
mwbr20.11-S 1

2-8 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA �

´
EXODO 39, 40

“Moisés siguió las instrucciones al pie de
la letra”
w11 15/9 27 párr. 13
¿Me conoce Jehová?
13 A diferencia de Coré, “Moisés era con mucho
el más manso de todos los hombres que ha-
bı́a sobre la superficie del suelo” (Núm. 12:3).
¿Cuál fue una de las formas en que manifes-
tó esa actitud mansa? Siguiendo humildemente
las órdenes divinas (

´
Exo. 7:6; 40:16). En la

Biblia no lo vemos cuestionando vez tras vez los
mandatos del Creador o quejándose de sus deci-
siones. Pensemos tan solo en la orden de Jehová
de que se le construyera un tabernáculo, una
tienda donde serı́a adorado. Moisés recibió indi-
caciones muy precisas sobre la confección de
las telas, el color de las hebras, el número de
presillas y muchos otros detalles (

´
Exo. 26:1-6).

A lo largo de la historia, Jehová ha usado en
su organización superintendentes para guiar a
su pueblo. Claro, quizás nos sintamos desanima-
dos cuando dan instrucciones que nos parecen
demasiado meticulosas. Pero nuestro Padre ce-
lestial es un superintendente perfecto, y sabe
confiar en sus siervos y delegarles autoridad.
Por eso, siempre que da muchos detalles lo
hace con buenas razones. Cuando Moisés reci-
bió tantas especificaciones para el tabernáculo,
no se enojó con Jehová ni pensó que lo estuviera
rebajando o que estuviera reprimiendo su crea-
tividad y libertad. Todo lo contrario. Fue muy
obediente y se aseguró de que los trabajado-
res realizaran sus labores exactamente como se
habı́a dispuesto (

´
Exo. 39:32). ¡Cuánta humildad

demostró Moisés! Sin duda, reconocı́a que era la
obra de Dios y que él no era más que un instru-
mento suyo.

w05 15/7 26 párr. 3
¿Somos fieles en todas las cosas?
3 “Moisés como servidor fue fiel”, dice Hebreos
3:5. ¿Qué hizo del profeta Moisés un siervo fiel?
Al construir e instalar el tabernáculo, “Moisés
procedió a hacer conforme a todo lo que le habı́a
mandado Jehová. Hizo precisamente ası́” (

´
Exodo

40:16). Los adoradores de Jehová demostramos
fidelidad sirviéndole con obediencia. Esto, por su-
puesto, incluye permanecer leales a él cuando
atravesamos pruebas o desgracias. Sin embargo,
el que superemos grandes pruebas no es el úni-
co factor que determina si somos fieles o no.
Jesús dijo que “la persona fiel en lo mı́nimo es
fiel también en lo mucho, y la persona injusta en
lo mı́nimo es injusta también en lo mucho” (Lucas
16:10). Tenemos que ser fieles aun en asuntos
que quizás parezcan triviales.

Busquemos perlas escondidas
it-2 663
Piel de foca
Cómo pudieron obtenerlas los israelitas. Si el
término bı́blico tá·jasch designa efectivamente un
tipo de foca, surge la pregunta de cómo fue po-
sible que los israelitas obtuvieran pieles de foca.
Aunque por lo general se relaciona a las focas
con las regiones árticas y antárticas, algunas
prefieren climas más cálidos. En la actualidad
todavı́a pueden encontrarse focas frailes en algu-
nas zonas del mar Mediterráneo, ası́ como en
otras aguas cálidas. Con el transcurso de los
siglos el hombre ha reducido sensiblemente la
población de focas, pero puede que en tiempos
bı́blicos estos animales abundasen en el mar Me-
diterráneo y en el mar Rojo. En fecha tan reciente
como 1832, una edición en inglés del Dictio-
nary of the Holy Bible (de Calmet, pág. 139)
contenı́a el siguiente comentario: “Se encuentran
focas en muchas de las pequeñas islas del mar
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Rojo, alrededor de la penı́nsula del Sinaı́”. (Véase
también The Tabernacle’s Typical Teaching, de
A. J. Pollock, Londres, pág. 47.)

it-2 664 párr. 1
Piel de foca
Los antiguos egipcios practicaban el comercio en
la región del mar Rojo y además recibı́an mer-
cancı́as de muchas regiones mediterráneas. Por
ello debieron haber conocido las pieles de foca.
De modo que cuando los israelitas partieron de
Egipto, posiblemente llevaron consigo las pieles
de foca que ya poseı́an, además de las que con-
siguieron cuando los egipcios les entregaron una
abundancia de cosas valiosas. (

´
Ex 12:35, 36.)

w15 15/7 21 párr. 1
¿Realmente importa quién ve nuestro trabajo?
La Biblia dice que una nube “empezó a cubrir
la tienda de reunión, y la gloria de Jehová lle-
nó el tabernáculo” cuando terminaron las obras
(
´
Ex. 40:34). No podı́a haber prueba más clara
de la aprobación de Dios. ¿Cómo cree que se
hayan sentido Bezalel y Oholiab en ese momen-
to? Aunque el trabajo que hicieron no llevaba
su firma, debieron sentirse más que satisfechos
cuando vieron que Jehová lo habı́a aceptado
(Prov. 10:22). Y cuanto más tiempo pasaba, más
contentos debı́an sentirse al ver que todo lo que
habı́an hecho seguı́a usándose para adorar a
Jehová. Sin duda, los dos se llevarán una grata
sorpresa el dı́a en que resuciten y descubran que
el tabernáculo le dio gloria a Jehová durante qui-
nientos años.

9-15 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � LEV

´
ITICO 1-3

“¿Para qué servı́an la ofrendas?”
it-2 523 párr. 1
Ofrendas
Ofrendas quemadas. Las ofrendas quemadas se
presentaban ı́ntegramente a Dios; el adorador
no retenı́a para sı́ ninguna parte del animal.

(Compárese con Jue 11:30, 31, 39, 40.) Estas
ofrendas constituı́an un llamamiento a Jehová
para que aceptase, o indicase que aceptaba, la
ofrenda por el pecado que a veces las acom-
pañaba. Jesucristo, a modo de “holocausto”, se
entregó completamente.

it-2 525 párr. 8
Ofrendas
Ofrendas de grano. Las ofrendas de grano se
hacı́an junto con las ofrendas de comunión, las
ofrendas quemadas y las ofrendas por el pecado,
y también como primicias; en otras ocasiones
se ofrecı́an independientemente. (

´
Ex 29:40-42;

Le 23:10-13, 15-18; Nú 15:8, 9, 22-24; 28:9, 10,
20, 26-28; cap. 29.) Servı́an para agradecer la
generosidad de Dios al dar bendiciones y prospe-
ridad; a menudo iban acompañadas de aceite y
olı́bano. Las ofrendas de grano podı́an ser: de
flor de harina, de grano tostado o de tortas en
forma de anillo o galletitas delgadas cocidas so-
bre la tartera o en la caldera profunda de freı́r.
Se ponı́a una parte de la ofrenda de grano sobre
el altar de la ofrenda quemada, otra la comı́an
los sacerdotes y, en las ofrendas de comunión,
el adorador también participaba. (Le 6:14-23; 7:
11-13; Nú 18:8-11.) Ninguna de las ofrendas de
grano presentadas sobre el altar podı́a contener
levadura o “miel” —al parecer, zumo de higos es-
pesado, de una consistencia semejante al jarabe,
o zumo de frutas en general— que pudiera fer-
mentar. (Le 2:1-16.)

it-2 523 párr. 6
Ofrendas
Ofrendas de comunión (ofrendas de paz). Las
ofrendas de comunión aceptables a Jehová in-
dicaban paz con

´
El. El adorador y su casa

participaban de la ofrenda. (Según la tradición,
en el patio del tabernáculo se erigieron caba-
ñas alrededor de la parte interior de la cortina
que rodeaba el patio; en el templo se hicieron
comedores.) El sacerdote que oficiaba recibı́a
una porción y otra los sacerdotes que estaban
de servicio. Jehová recibı́a el humo grato de la
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grasa que ardı́a, y la sangre, que representaba la
vida, se entregaba a Dios como suya. Por lo tan-
to, era como si los sacerdotes, los adoradores y
Jehová participasen juntos de la comida, lo que
representaba que disfrutaban de relaciones pacı́-
ficas. La persona que participaba mientras se
hallaba en una condición de inmundicia (cual-
quiera de las inmundicias mencionadas en la Ley)
o que comı́a la carne después de haberse guar-
dado más tiempo del prescrito (pues en el clima
cálido empezarı́a a corromperse) tenı́a que ser
cortada del pueblo. Esa persona contaminaba o
profanaba la comida por ser ella misma inmun-
da o por comer lo que era sucio para Jehová
Dios, y ası́ mostraba falta de respeto a las cosas
sagradas. (Le 7:16-21; 19:5-8.)

Busquemos perlas escondidas
w04 15/5 22 párr. 1
Puntos sobresalientes del libro de Levı́tico
2:13. ¿Por qué tenı́a que presentarse sal “con
toda ofrenda”? No se hacı́a para realzar el sabor
de los sacrificios. La sal se utiliza en todo el
mundo como conservante. Es probable que se
presentara con las ofrendas porque representaba
que estas estaban libres de corrupción y dete-
rioro.

it-1 1039
Grasa
Por qué se dio esta ley. Bajo el pacto de la
Ley, se consideraba que tanto la sangre como la
grasa le pertenecı́an exclusivamente a Jehová.
La vida está en la sangre, y solo Jehová es quien
puede dar esta vida; por lo tanto, a

´
El le perte-

nece. (Le 17:11, 14.) Se consideraba que la grasa
era la parte más sabrosa de la carne del animal.
Al ofrecer la grasa del animal, el adorador re-
conocı́a que las “primeras” o mejores partes le
pertenecen a Jehová, quien provee con abundan-
cia, y serı́a una demostración de su deseo de
ofrecer lo mejor a Dios. Debido a que la ofrenda
simbolizaba que los israelitas le entregaban lo
mejor a Jehová, se decı́a que humeaba sobre el

altar como “alimento” y como un “olor condu-
cente a descanso” para

´
El. (Le 3:11, 16.) Por

consiguiente, comer la grasa era apropiarse ile-
galmente de lo que estaba santificado a Dios,
usurpar los derechos de Jehová. Estaba casti-
gado con la pena de muerte. No obstante, a
diferencia de la sangre, la grasa podı́a usarse
para otros propósitos, por lo menos en el caso
de un animal que muriese de muerte natural o
que lo matase otra bestia. (Le 7:23-25.)

w04 15/5 22 párr. 2
Puntos sobresalientes del libro de Levı́tico
3:17. Dado que la grasa se consideraba la mejor
porción y la más rica, la prohibición de comer-
la grabó en los israelitas que la mejor porción
pertenecı́a a Jehová (Génesis 45:18). Esto nos
recuerda que debemos dar lo mejor de noso-
tros a Jehová (Proverbios 3:9, 10; Colosenses 3:
23, 24).

16-22 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � LEV

´
ITICO 4, 5

“Démosle a Jehová lo mejor”

it-2 524 párr. 13
Ofrendas
Ofrendas por la culpa. Las ofrendas por la culpa
también eran ofrendas por causa del pecado,
pues si no se peca no se incurre en culpa alguna.
Se presentaban con motivo de pecados espe-
ciales por los que una persona habı́a contraı́do
culpabilidad, y diferı́an ligeramente de las demás
ofrendas por el pecado en que al parecer ser-
vı́an para satisfacer o restablecer un derecho.
O bien se habı́a violado un derecho de Jehová, o
un derecho de su santa nación; por lo tanto,
la ofrenda por la culpa se presentaba para sa-
tisfacer a Jehová por el derecho que se habı́a
violado, recuperar ciertos derechos de pacto para
el malhechor arrepentido y obtener alivio del cas-
tigo por su pecado. (Compárese con Isa 53:10.)
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w09 1/6 26 párr. 3
Él toma en consideración nuestras limita-
ciones
Reflejando la ternura y la gran consideración de
Jehová, la Ley decı́a: “Si no tiene lo suficiente
para una oveja, entonces tiene que traer a Jeho-
vá como su ofrenda por la culpa por el pecado
que ha cometido dos tórtolas o dos pichones”
(versı́culo 7). La frase hebrea que se traduce “si
no tiene lo suficiente” significa literalmente “si su
mano no puede alcanzar”. Si un israelita pobre
no tenı́a lo suficiente para ofrecer una oveja, Dios
aceptaba con gusto algo que sı́ estuviera a su al-
cance: dos tórtolas o dos pichones.

w09 1/6 26 párr. 4
Él toma en consideración nuestras limita-
ciones
¿Y si la persona ni siquiera tenı́a lo suficiente
para dos aves? Entonces la Ley decretaba: “Tie-
ne que traer como su ofrenda por el pecado que
ha cometido un décimo de efá [ocho o nueve ta-
zas] de flor de harina para una ofrenda por el
pecado” (versı́culo 11). Vemos que en el caso de
los que eran muy pobres, Jehová estaba dispues-
to a hacer una excepción y aceptaba una ofrenda
incruenta, es decir, sin sangre. En Israel, la po-
breza no privaba a nadie de la oportunidad de
expiar sus culpas ni del privilegio de hacer las pa-
ces con Dios.

Busquemos perlas escondidas
w16.02 30 párr. 14
Sigamos el ejemplo de lealtad de los siervos
de Dios del pasado
14 La bondad nos ayudará a saber cómo mostrar
lealtad en cualquier situación. Por ejemplo, ima-
gı́nese que tiene pruebas de que un hermano
ha cometido un pecado grave. Usted desea ser
leal al hermano, sobre todo si es un amigo muy
querido o un familiar. Pero sabe que la lealtad a
Jehová es primero, ası́ que decide obedecer a
Jehová y ayudar al hermano. ¿Qué debe hacer?

Igual que Natán, actúe con decisión, pero con
bondad. Dı́gale al hermano que busque la ayuda
de los ancianos. Si ve que después de un tiem-
po razonable no lo hace, usted debe hablar con
ellos. Ası́ será leal a Dios. Además, esto es una
muestra de bondad hacia el hermano, pues los
ancianos tratarán de ayudarlo con paciencia y
cariño (lea Levı́tico 5:1 y Gálatas 6:1).
it-2 940 párr. 6
Santidad
Animales y productos agrı́colas. Los primogéni-
tos machos del ganado vacuno, lanar y cabrı́o se
consideraban santos para Jehová, y no tenı́an
que redimirse. Debı́an sacrificarse, y una porción
se destinaba a los sacerdotes, quienes estaban
santificados. (Nú 18:17-19.) Los primeros frutos y
el diezmo eran santos, y también lo eran todos
los sacrificios y todas las dádivas santificadas
para el servicio del santuario. (

´
Ex 28:38.) Todas

las cosas santas para Jehová eran sagradas, y
no se podı́an considerar a la ligera o usarse de
una manera común o profana. Un ejemplo de ello
es la ley concerniente al diezmo. Por ejemplo, si
un hombre apartaba el diezmo de su cosecha de
trigo, y luego él u otro de su casa tomaba sin
querer algo de ello para uso doméstico, como pu-
diera ser para cocinar, esa persona era culpable
de violar la ley de Dios con respecto a las cosas
santas. La Ley requerı́a que hiciera compensa-
ción al santuario de una cantidad igual más el
20%, y además tenı́a que ofrecer como sacrificio
un carnero sano del rebaño. De esta manera se
generaba un gran respeto por las cosas santas
que pertenecı́an a Jehová. (Le 5:14-16.)

23-29 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � LEV

´
ITICO 6, 7

“Una muestra de agradecimiento”
w19.11 22 párr. 9
Lecciones del libro de Levı́tico
9 Segunda lección: servimos a Jehová porque
estamos agradecidos a él. Analicemos otro
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aspecto importante de la adoración a Dios en Is-
rael: las ofrendas de paz o de comunión. En el
libro de Levı́tico, aprendemos que los israelitas
podı́an ofrecer un sacrificio de paz como “una
muestra de agradecimiento” (Lev. 7:11-13, 16-18).
No presentaban esta ofrenda porque tuvieran
que hacerlo, sino porque deseaban hacerlo. Ası́
que se trataba de una ofrenda voluntaria que ha-
cı́an por amor a su Dios, Jehová. Quien hacı́a la
ofrenda, su familia y los sacerdotes comı́an la
carne del animal sacrificado. Pero ciertas partes
del animal eran solo para Jehová. ¿Cuáles?

w00 15/8 15 párr. 15
Sacrificios que agradaron a Dios
15 Otra ofrenda voluntaria era la del sacrificio
de comunión, descrita en el capı́tulo 3 de Levı́-
tico. El nombre también puede traducirse por
“sacrificio de ofrendas de paz”. En hebreo la
palabra “paz” denota mucho más que la ausen-
cia de guerra o disturbio. “En la Biblia denota
esto y también el estado o relación de paz con
Dios, prosperidad, gozo y felicidad”, dice el libro
Studies in the Mosaic Institutions (Estudio de las
instituciones mosaicas). De modo que los sacrifi-
cios de comunión no se ofrecı́an para conseguir
la paz con Dios, como si hubiera que apaciguarlo,
sino para expresar gratitud o celebrar la bendita
condición de paz con Dios de la que gozan los
que tienen su aprobación. Los sacerdotes y el
oferente participaban del sacrificio después de
ofrecer a Jehová la sangre y la grasa (Levı́tico
3:17; 7:16-21; 19:5-8). Era una hermosa ocasión
en la que el oferente, los sacerdotes y Jehová
Dios participaban simbólicamente de una comida
que denotaba la pacı́fica relación que existı́a en-
tre ellos.

w00 15/8 19 párr. 8
Sacrificios de alabanza que agradan a Jehová
8 ¿Qué puede decirse de la persona que presen-
taba la ofrenda? La Ley estipulaba que todo
el que se acercaba a Jehová tenı́a que estar
limpio e incontaminado. Quien se hubiera con-

taminado de alguna manera primero tenı́a que
presentar una ofrenda por el pecado o una ofren-
da por la culpa para recuperar la condición de
limpio ante Jehová, de modo que

´
El pudiera

aceptar su ofrenda quemada o sacrificio de co-
munión (Levı́tico 5:1-6, 15, 17). ¿Reconocemos,
por tanto, la importancia de mantenernos siem-
pre limpios ante Jehová? Si queremos que Dios
acepte nuestra adoración, tenemos que corregir
rápidamente cualquier transgresión de las le-
yes divinas. Debemos aprovecharnos sin demora
de los medios que Dios ha facilitado para ayu-
darnos: “los ancianos de la congregación” y el
“sacrificio propiciatorio por nuestros pecados”,
Jesucristo (Santiago 5:14; 1 Juan 2:1, 2).

Busquemos perlas escondidas

it-1 970
Fuego
En relación con el tabernáculo y el templo.
Se empleó el fuego en la adoración tanto en el
tabernáculo como más tarde en el templo. Todas
las mañanas y entre las dos tardes, el sumo
sacerdote tenı́a que quemar incienso en el altar
del incienso. (

´
Ex 30:7, 8.) La ley de Dios exigı́a

que ardiera continuamente el fuego sobre el al-
tar de la ofrenda quemada. (Le 6:12, 13.) El punto
de vista judı́o tradicional de que en un principio
Dios encendió de manera milagrosa el fuego del
altar, no tiene apoyo en las Escrituras a pesar de
que goza de amplia aceptación. Según las ins-
trucciones iniciales que se le dieron a Moisés, los
hijos de Aarón habı́an de “poner fuego en el al-
tar y poner en orden la leña sobre el fuego”
antes de colocar el sacrificio sobre el altar. (Le 1:
7, 8.) Fue después de la instalación del sacerdo-
cio aarónico, por lo tanto con posterioridad a la
presentación de los sacrificios de la instalación,
cuando el fuego de Jehová, que probablemente
procedı́a de la nube que estaba sobre el taber-
náculo, consumió la ofrenda que habı́a sobre el
altar. De ahı́ que el fuego milagroso no fuera para
prender la madera que habı́a sobre el altar, sino
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para “consumir la ofrenda quemada y los trozos
grasos que habı́a sobre el altar”. El fuego que
luego siguió ardiendo probablemente era el resul-
tado de la combinación del que provino de Dios
y del que ya habı́a en el altar. (Le 8:14-9:24.)
De la misma manera, un fuego milagroso proce-
dente de Jehová consumió los sacrificios una vez
que Salomón concluyó la oración al tiempo de la
dedicación del templo. (2Cr 7:1; véanse también
Jue 6:21; 1Re 18:21-39; 1Cr 21:26, donde se men-
cionan otros ejemplos relacionados con el fuego
milagroso que Jehová empleó cuando aceptó las
ofrendas de sus siervos.)

si 27 párr. 15
Libro bı́blico número 3: Levı́tico
15 3) Se requiere una ofrenda por el pecado
cuando se cometen pecados involuntarios o por
equivocación. El tipo de animal que se ofrece de-
pende de por quién se esté expiando el pecado...
si por el sacerdote, el pueblo en conjunto, un
principal o una persona común. A diferencia de
las ofrendas quemadas y de comunión, que se
ofrecı́an voluntariamente a favor de individuos, la
ofrenda por el pecado es obligatoria (4:1-35; 6:
24-30).

30 DE NOVIEMBRE
A 6 DE DICIEMBRE

TESOROS DE LA BIBLIA � LEV
´
ITICO 8, 9

“Una prueba de que Jehová nos bendice”
it-1 1239
Instalación
Moisés lavó a Aarón y a sus hijos, Nadab, Abihú,
Eleazar e Itamar (o les ordenó que se lava-
sen) en la palangana de cobre que estaba en el
patio, y luego colocó sobre Aarón las vestidu-
ras gloriosas de sumo sacerdote. (Nú 3:2, 3.)
Ataviado con hermosas prendas de vestir, Aarón
recibió las vestiduras que representaban las cua-
lidades y responsabilidades de su cargo. Después
Moisés ungió el tabernáculo, todo el mobiliario y

sus utensilios, ası́ como el altar de la ofrenda
quemada, la palangana y los utensilios relaciona-
dos con este servicio. Con este procedimiento
se santificó todo lo mencionado y se reservó
para el uso y servicio exclusivo de Dios a partir
de entonces. Finalmente, Moisés ungió a Aarón
derramándole el aceite sobre la cabeza. (Le 8:6-
12;

´
Ex 30:22-33; Sl 133:2.)

it-1 1240 párr. 8
Instalación
En el octavo dı́a, los sacerdotes, completamente
equipados e instalados en su puesto, oficiaron
(sin la ayuda de Moisés) por primera vez, efec-
tuando un servicio de expiación por la nación
de Israel. El pueblo de Israel necesitaba esta
limpieza, no solo debido a su pecaminosidad na-
tural, sino también a su reciente desobediencia
en relación con el becerro de oro, lo que ha-
bı́a ocasionado el disfavor de Jehová. (Le 9:
1-7;

´
Ex 32:1-10.) Cuando concluyó este primer

servicio de los sacerdotes, Jehová manifestó
su aprobación y les confirmó en su puesto en-
viando fuego milagroso desde la columna de
nube encima del tabernáculo, que devoró el res-
to del sacrificio colocado sobre el altar. (Le 9:
23, 24.)

w19.11 23 párr. 13
Lecciones del libro de Levı́tico
13 Cuarta lección: Jehová bendice a la parte
terrestre de su organización. Analicemos lo que
ocurrió el año 1512 antes de nuestra era, cuando
se erigió el tabernáculo al pie del monte Sinaı́
(
´
Ex. 40:17). Moisés presidió la ceremonia en la
que se nombró sacerdotes a Aarón y sus hi-
jos. La nación de Israel se reunió para ver a los
sacerdotes ofrecer por primera vez los sacrifi-
cios de animales (Lev. 9:1-5). ¿Cómo demostró
Jehová que aprobaba el sacerdocio recién nom-
brado? Cuando Aarón y Moisés bendijeron a los
israelitas, Jehová envió fuego del cielo para que
consumiera por completo el sacrificio del altar
(lea Levı́tico 9:23, 24).



Busquemos perlas escondidas
w14 15/11 9 párr. 6
Por qué tenemos que ser santos
6 El que los sacerdotes tuvieran que estar lim-
pios en sentido fı́sico tiene mucha importancia
para nosotros hoy. Con frecuencia, a nuestros es-
tudiantes de la Biblia les llama la atención lo
limpios que están nuestros lugares de culto y lo
bien arreglados que vamos nosotros. Pero, ade-
más, la limpieza de los sacerdotes nos recuerda
que cualquiera que sube “a la montaña de Jeho-
vá”, que se une a la adoración verdadera, tiene
que hacerlo con un corazón limpio (lea Salmo
24:3, 4; Is. 2:2, 3). Jehová quiere que lo adore-
mos con un corazón, una mente y un cuerpo
limpios. Para ello, debemos examinarnos con re-
gularidad. Al hacerlo, tal vez descubramos que
tenemos que hacer cambios drásticos (2 Cor.
13:5). Por ejemplo, un siervo de Jehová bautizado
que deliberadamente ve pornografı́a harı́a bien
en preguntarse: “¿Estoy demostrando ser san-
to?”, y pedir ayuda para dejar esa práctica sucia
(Sant. 5:14).

it-2 416 párr. 1
Moisés
Dios nombró a Moisés mediador del pacto de la
Ley con Israel, una posición ı́ntima como la que
ningún hombre ha ocupado nunca ante Dios, a
excepción de Jesucristo, el Mediador del nuevo
pacto. Con la sangre de sacrificios animales, Moi-
sés salpicó el libro del pacto, que representaba a
Jehová como “un pactante”, y al pueblo (sin duda
a los ancianos que representaban al pueblo),
como el otro “pactante”. Leyó el libro del pacto
al pueblo, y ellos contestaron: “Todo lo que Jeho-
vá ha hablado estamos dispuestos a hacerlo, y a
ser obedientes”. (

´
Ex 24:3-8; Heb 9:19.) En su ca-

lidad de mediador, tuvo el privilegio de supervisar
la construcción del tabernáculo y la fabricación
de los utensilios según el modelo que Dios le
habı́a dado, ası́ como de efectuar la ceremo-
nia de instalación del sacerdocio, con la unción

del tabernáculo y del sumo sacerdote Aarón con
un aceite de una composición especial. Luego
supervisó los primeros servicios oficiales del sa-
cerdocio recién dedicado. (

´
Ex 25–29; Le 8, 9.)
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